y 


he 


SA 
? 


Pas 


CHE, CUERITO. SACÁ YA Eli NO ES UNA PORQUE: ¡LO TIRARE ALA 
MISMO DEL ROPERO ESTA )| Ea MA ASADESO BASURA! 
PORQUERIA DE TU PAN- , y A 


TALON DE PESCA 
R yA PANTALON MASCOTA 


EN'LAS GRANDES 
TARDES DE PESCA9 


E > ERES ¡INSOLENTE ! ¡MEJOR SE! , 

EN ESE CASO SOMOS 4 : i RIA QUE TENDRE LA CULPA ha QUE VOS 

CAS LAS PERSONAS ¿TE RESERIS INTENTARAS ALGO SEAS UNA PRIM 

La SUE DEBIAMOS ESTAR _/' | DI PARA CRECER Le y CARNERA ÓN q NA 
EN ELTARRO DE LA ¡ y .. ASI TU MUd! $ [SE ES 


Z 

¡CLARO! AMANECISTE 

CON LA LUNA Y LA ¿4 > 
AGARRASTE CON 
MIS PANTALONES. , 


1 VENÍ, ASOMATE AL 
7 PATIO, POR FAVOR! 


po SEGAR 


fi que HERMOSOS 3 VAH, PAQUETE INFAME! Y ¿TE ACORDAS QUE EN 1915 ME (¡TE REPITO 5 28 E ME MADRUGASTE,NO9 “y 
b y SS z FAJASTE UN OS EN LA QUE BASTA, ¡ AHORA ENCOMENDATE 
' PARQUE! AQUÍ ¡ASÍ TE QUERÍA PILLAR NUCA Y TE TE ESPAGUETI! E a A SAN «JgOAQUÍN | 5 


SE RESPIRAN J 4 MANSITO! 
ñ 4% SS vTOMA!, 


TOROS LOS 
AROMAS. 


¡SOSEGATE, REF ¡ESTAS PEGANDO] | ¡TOMA! ESTO TE 
W- MaLevo! ¿LF A UNA MANDIBULA] | SERVIRÁ DE LECCION 
DE ACERO! POR BOCHINCHERO.. 


¡ANDÁ ATRAER UN BALDE A 
q OE AGUA,PARA AUXILIAR A 


ESTE HOMBRE! 


¡ GRANDISIMO GRosERO! 
¡YO TE VOYA 
ENSEÑAR! 


¡TOMÁ ALQUITRAN. 


RECIEN ME ACUERDO QUE NIÑO TRAVIESO! 


ESTÉ UNA VEZ LE ECHO 
ALGUITRAN A MI PIPA. .,- 


ME TRABAJADO TRES 
HORAS PARA QUE 
VHELVA EN 5 E 


Syndicate. Jar. lreat Brita 
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| 
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HAY MUCHAS MA 
NERAS DE PODER 
CONCILIAR EL SUENO 


No es Todo Poder Dormir, es 
Necesario Saber Dornm e 


Hay muchas personas 
Jas enales constituye el in 
Din ima grave enfermedad, 
contra la que no sirve de n: 
ninguno de los remedios ordi- | | 


CUENTA JUSTA 


| 


ha mente uconsejados. 
En estos casos hay quien ro- 
curre a procedimientos de Jo 
Imán raro que puede imaginar- 
$e, pero que parecen ser efica- 
ces como ellos solos. 

Ja idea, por ejemplo, de po- 
nerse anteojos para dornir 
bien, parece digna de un loc 


sín emba un caballero en 
su sano juicio y jefe de una 
importante casa de com 


por más señas, jamás se al 
taba sin anteojos, y de no ha- 
cerlo así le era imposible con- 
ciliar el sueño, 

To más notable es que dicho 
individno gozaba de una vista 
completa; pero precisamente 
en eso se fundaba su curioso 
procedimiento contra el in- 
somnio, pues se há observado 
que las gafas, cuando los Ojos 
no están - acostumbrados - 
ellas, producen una marcada 
somnolencia, Claro está que el 

= sistema sólo puede recomen- 
darse a Jas personas que dier- 
men sin dar muchas vueltas en 
la cama, 

De una señorita sibemos que 
no puede dormir sin guantes, | 
con la particularidad de « 
ha de usar siempro el mismo 
par. 

Cyando xe le estropea y 1 
ne que comprar piro nuev 
pasa algunas malas noches 
hasta nue consigue Acostu 

“brarse a él. 

Hay también personas gue 
para dormirse necesitan estar 
oyendo el lic-tac de su reloj; 
y, lo:que.es más extraño, alzu- 
nas se despiertan de pronto si 
el reloj se para, como si exis- 
tiera una singular comunica- 
ción en sus nervios y la má- 
quína 

Algunos calvos 
riemente no gastan peluca, 
tienen que ponérsela al me- 
terse en la cama sino Quieren 
pasar toda la noche despiertos. 
Probablemente la pxplicac las holctor-=de abono llevan el 
de esta rareza es ¡fue el con- | belrata del propictario, para crir 
tacto” E) almohada con la | far que rarias peraonas usci el 
cabeza desnuda no les permi! mismo abono, : 


—IY decir que leranos ya 
dies gños de matrimonio? 
—¿Es un reprocho? En ese 


—¿Por qué? 

—Porque te casaste a los 
reintiuno, esposa mía, y ahor 
ra dices que tienes veintisiete. 
Canas cuatro. 


sonas que lienca buhos, en vez 

de gatos, para destruir los rator 

nes y otras plagas por el ealilo. 
..s 


Es muy raro que la frialdad 
se conozca a 4í mismz y rom- 
pa el espojo—J, de MAÍSTRE. 


En los ferrocarriles argentinos 


¿Vuede usted cortar una cruz hegra en cuatro pedazos y 
agrupar Inego, esos cuatro pedazos, sobre un papel blanco. 
de modo que formen un cuadrado negro con una cruz blanca 
en el cenjro? 


"al vez le parezcf algo imposible, pero defará de serlo 

para usted.en cuanto se haya fijado en el dibilito que acom" 
paño a estan líneas. 
Fifándoge en é€l, verá cómo hay que cortar la eruz negra 
mo hay que reunir- Juego Jos cuatro pedazor para que 
aparezca entre ellos, que formarán un cuadrado, la cruz blanca. 
A A 


A IGLESIA AMBULANTE 


te dormir bien; un gorro da UN 
dormir surtiríe tal vez el mis- e 


mo efecto. 
Tas señoras que no pueden 


En los Estados VUnidos del 
Oeste, la iglesia Ye ha Asocia- 


do al ferrocarril de un modo 
verdaderamente original, En 
dicho punto oeupre nue, repar- 
idos en una extensa zona, hay 
varios pueblos cómpuestos en 
sy mayor parte de. familias ca- 
tólicas, enya situación econó- 
mica no les permite pagar de 
sw bolsillo todos los gastos ne- 
cesarios para mantener con- 


descansar vin alarse un ps 
ñuelo alrededor de la fabeza y 
wn cha) sobre los hombras. y, 
los ancianos “que tienen que 
dormir con el chaleco puesto, 
san también ejemplos que de- 
ben figurar junto alos ya el- 
tados, , 3 

Que un sordo quiera: dorn.ir 
siempre con la --trompetilla 
acústica a mano, nada tieno de 
particular, pero sí lo tiene, $ 
muycho, la costumbre que al 
nos siguen de alarse el ipstru- 
mento a la oreja antes de me- 
torse en la cama, procurando 
asegurarlo Je manera que no 
se caiga durante la noche. 

Un caballero que se acosti- 
bs así todas las noches decía 
que lo hacía £omo medida de 
precaución, pues si penrría un 
incendió en la casa 9 un cho- 
qye viajundo en el ferrocarril 
de nada le servirian las voces 
de alarma de los vecinos o de 
las viajeros sl no tenía “el apar 
rato Junto al oído que suplía 
3 defecto. 

Son muchas las personas que 
esperimentan náusess o tienen 
pesadillas sl no duermen con 
la cabeza hacia el norte. 

¿Aerá porque el Polo ejerza 
algune Influencia magnética 
sobré su- cerebro? 

Uno de los casos 


religión. 

Vor otra parte, la sociedad 
encargada de velar por los ín- 
tereses católicos, constituída en 
Norte América hace cinco años, 
no se encuentra en estado de 
fabricar una iglesia y mantener 
un sacerdote por cada uno de 
los_nueblos ejiados, 

En tal conflicto, y después 
de detenida meditación, se ha 
venido a un acuerdo verdade- 
ramente americano, en virtud 
del cual, la iglesta, montada 
sobre ruedas, marcha todos los 
domingos por la vía férrea al 
encuentro de los ficlos.- Esta 
iglesia es un magnífico vagón, 
transformado en capilla y pro- 
visto de todo lo necesario pura 
el servicio reliziago: altar, con- 
fesionaria y dos filas de bancos 
donde pueden acomodarse has- 
ta cion personas. 

De acuerdo con la compañía 
de ferrocarriles el yagán-capi- 
Ma es enganchado a la cola del 


más nota- 


5 de este género era el del tren y cuando óste llega a la 
ES CE E no A en | estación más próxima al pueblo 
cierta ocasión emprender un fatólico, se detiene, deja el va- 


gón en un gpostadero y conti- 

ña su viaje. La población ca- 
tálica espera ya en Ja estación 
la logada del tren que conduce 
parroguin ambulante y 
asiste 4) sacrificio de la misa. 
El sacerdote aprovecha mm, 0s- 
tancia en el pueblo para visitar 
a los enférmos y a ln lMezada 
del siguiente convoy prosigue 
su camino en la ¡iglesia-vagón 
a lo Jargo de la vía férrea. 


viaje a pesar de tener el bo- 
lefo tomado, porque se encon- 
11 con que en el sleeping-car 
tenfa. que dormir con la caheza 
haria el Oeste. a 

Un muñeco de esos de ma- 
dera: pintada, que suben y ba- 
dan ado largo de un palito por 
médio de: un sencillísimo me- 
canismo, ex<sin duda el más 
peregrino rival de la adormi- 
dera, 
Con todo, un caballero que 
padecía de insomnios perió 
2 no dp.estos Juguetes para 
curarse, y obtuvo un excelen- 
te resultado. ¡ 

Puso el mecanismo en < 


U 


venientemente el culto de su | 


1] 


tiempo 1ú has salida ganendo, | recordarse el de Tamás Vareen, 


| 


A Chicogo hay muchas per- | 


«| una sola era realmente cente- 


irritorio 


DRAMA 


sila entró en 
donde él s> hallal 
entró con 
la 


í 

Tenía la € 
ajos brillaban relámpagos de 
estrilo, El hombre cuyo noti 
bre ella MHevaba estaba sen 
do junto a la estufa, pensati- 
vo, y do ayó el paso cauteloso 
de hoomujer que había entrado, 
no notó su esen 
encontró ant 


asi que 
1 


e, 


dijo ella 
iisivamente, y cayó junto 
al sil ompletamente deses- 


Una expresión de lásti 
Un gesto de considerar 
pintaron en el semblante de é 


Nou 
hizo más ane mostrarle un pe- 


la nc contestó. 


dazo de láni 


¡La pobre estas 
h3 ; 


sacarle punta 
que | 


LONGEVIDAD 


Entre los vasos más intero- 
de longevidad, merece 


yo cadáver fué diserado por 
Harvey, y que alcanzó la edad 
de 152 años, 

Al cum 130 contrajo 
seundas nupcias, = 

Josué, según la leyenda, mu- 
rió a la edad de 410 años. 

Moisés a los 126, 


Un censo hecho en tiempo de j 


Vespasiano y del cual nos da 
noticias Plinio el joyen, regis. 
tró — en una extensión de te- 
ialiano, relativamente 
pequeña — 30 personas de edad 
superior a 100 años, de las cna- 
lez 11 llegaron hasta los 130, 

Tales casos de longevidad no 
se ofrecen en nuestros días. 


DE NAPOLEON 


En sus imter 


reener- 
Arnaud 


gado 
la del ej > Halía 
o illgntes victorias. 
16 el teso Repúbli- 
's trop 


s soldados 
Izos y con 
miformes hechos juones, 
Cierta vez Honaparte 
revista a sus valerosos 
mientos. . 
De pronto un veterano gra- 
nadero sale de las filas y 
drado respetuvsaménte 


, 


al general sus des 
y le suplica se le 
mn uniforme en me- 


jor estad 
Bonay 
te, 


e titubea un Ínstan- 


EN a 
granadero, otr 
tarán a repeiirla y la 


reflexión bastó as 
te espícito para 
ción del compromiso 

—Parece mentira, ciudadano, 
dice con fingido enojo dirigién- 
dose al jefe de administración 
militar que le acompaña; par 
rece mentira que tengáis 


arividen- 
lar Ja solu» 


tardanza se Je suministren uni- 
formes. 


Una poderosa silva de 
a DA arnze últimas 
palabras del general. 


Pero éste, 


>| 
Vuestros bravos soldados en sé- ' 
¡ mejante estado. Exijo que sin 


dirigiéndose al gra- 


¿ cer, la import 

millón de francos 
a comparada de la | 
ad de Cambridge, 
fué por su padre fundado y 
«ue había sido d 


ta 


aparato 


nadern, dí 

—YA ves accedo a lo que 
me pides, Pero a mí, la verdad, 
en tu lugar me apenaría despo 
jarme de sn uniforme con el 
había realizado tan glori 


4 
Isa e 
ines un traje nuevo vAk a pare 


En el censo de 1871 en Bag- 
viera, había 27 persan . 
declararon tener más de 100 


años de edad, pero una Ínves- 
tigación oficial puso en claro 
que, de las 27 personas citadas, 


naria. 

Las demás declararon serlo 
para obtener una pensión €8- 
pectal. 

Actualmente el límite de 
vida puedo fijarse en general 
entre los 60 y los $0 años; pero | 
se da el caso de que esta edad 
se alcanza en nuestras días 
más frecuentemente que en 
tempos pasador. | 


— ¡Me vio yo de los ate | 
gi no hubiera Dios. ¿quién ha- 
bría hecho el mundo? 


| 


la? 


cer a las 
nuevo que acaba de llegar. 
—Tama, es verdad, exclamó 
confuso el granadéro; no une 
había dado en Des. 
pués de todo ya está uno ACOs- 
tumbrado. Y eso de que me to- 
men por un recluta, la verdad... 
[| Ningún soldado volvió a re- 
clama uniforme nuevo, 


Lo que hace de peor el hombre 
es ialgastar el tiempo, —TEO- 
FRASTO. 


. . 
El Transraal produce la ter: 

cera parle del oro que dan las 

minas de todo el mundo, 


mpañe. Y si ahora le po-; 


su ler 
hijos, 


cos, 
a su vez parte de la | 


“Cuando Doña Urraca We- 
ra asu nido cosas brillan 
tes, agradables e inútil 
mos da una gran lección 
Nosotros 


de periodismo. 


la aprorechamo 


> doctor 
% dej 
ant 


nte bib) 


ntíficos. 


Pero no 


a su 


o Musco de 


todos 


FORMA DE PACO 


les, 


| | 
 ¡ UN TESTAMENTO DE SABIO |, 


suma de un | 


lemás, | 


mpor 


tisfecho todavía de 
impuso a sus 1 
uno de los 
heredó cinco milones de fran-| 
muerto dej | 
encia 
mbriden 


| Í 


cuale: 


.. 


en Multicolor 


Página 2 


= ALCOHOLISMO z La TRAMPA 
alcoholismo, está terrible y necesito nada — dijo 
4 de los tiempos modernos, fa señora al hombre de mala 
remonta a antigiiedad | facha que había llamado a la 
¿Qué cosa no se | pue 


nonta a más pretérita anti- 
ziiedad? Te 
Hipós . padre de Ta me [y 
|odicina, 


vendedor smbulan- 
a — dijo el hombre 


negocios sun índole 
6 sabre el traia | completar 


| ie 16 2 mente distinta, 7 
miento. ; Eos alos en ¿de cuerda usted de un atorrante 
mos alenhólicos, cinco siglos amó 
» 0% que Hamó a su puerta hice 
de nuestra era, Plató pa 


seis semar 


teles y Plutarco se 
van de ellos y el último seña 
Ha degeneración de Jos hijos de | vestida con un 
muy viejo, atado a la cin 
Leon una piola, tenfa puestos 
los papelitos de sizarse el car 


seño; 
le haré recor 


padres alcohólicos, 
Pero lo que muestra más vi- 
del mal, 


vamente la gravedad 
son far leyes prom) 
ra contenerto, Dracon impuso | . 
la pena de muerte a los borra= | "9 pin de la cocina... 

chos, Holon, más induigente, | Ma aniso. cerrar la puerta 
reservó la suprema sanción pa- |P0tO Cl hombre no la dejó, 

ra los funcionarios que se em- —Usted Mevaba 

a Una sarién €n ina mano y 
una parrilla en fa otra y ame- 
Enazaba con ambos objetos al 
Horrante, 
—Bueno, ¿y qué? ¿Qué ap le 
veure ahora? 

—Casi hada, señora; aquel 
atorrante soy yO, y en el par 
quete que lHevaba tenfa di 
mulada una máquina fotográ- 


“ 


consideraba motivo 


gradación en que cae el hom- 
bre cuando se abandona a los | 
placeres del espirituoso licor, 


futografía, yo 
usted 


lere darme diez, po- 
entonces daré a 


presos que las 0 
e tartamud 


EL NUM 


. 
1 Tened compa 


ERO FATIDICO 


¡ bres, aun de aquellos que se| Una revista purisién, «qu 
[dejan arrastrar por la impa- [vislumbra vagamente la su- 
¡ciencia y hasta per la cólera. |perstición de muchos de sue 


¡Calculad, antes de condenar- ¡lectores, consigna que hace po- 


¡los, cuán terrible ha serio hubo yn viernes que fué 
para ellos sufrir toda suerte [día 13, 
¡de priyaciones en el interior de La historia suministra  he- 


¡una buhardilla como suceda 
lalguni aces, en pleno despo- 
blado, mientras a poca distan» 


chos que confirman 0 coptra- 
dicen la fatalidad del número, 
conforme al ánimo de quien la 


| =>: ; ¡cia de ellos agita multitud | estudia. Enrique 1Y, rey de 
De Digame, AOElOr. Distnró, | e hombr ados y | Francia, y Carnot, TY 
¡2por que va usted siempre al oerrectamunte comidos. — S.[1e la República, hacieron en 
| pie? A PELLICO. viernes 13 y perecieron auesi- 
y —Porque sólo tengo la que , e nados; en cambio, Mápe Mahon, 


| 


CONTRARIEDAD 


Y bien? dl 


| RAZON DEV 


alquiera. mr o 
— ¿Cualquiera 
Bso es muy fáci pp 
"or qué no hace usted otrad 27 
Porque no sabría dónd « 


ponerle, 
En mí país —dice un ga- 


pos 
mí 

| Platugdo, — ¿ 
—No quiere peceder, 


con 


jo 


fea pi 


tostó ella sollozan 
muestra Im: 
saber 


el hello 
ador de fortunas a la hijo, 

linda, del millonario | 
Qué dice su papá?! 


» 


Mego a un amigo andaluz una 
mujer ha dada a luz dos hel 
manitas gemelas, 
unidas por los costados. 
sy no es naña, En mi tie- | 
rra hay des criaturitas unidas 


que están 


yo de su fortuna. 
¡Pobrecita! 
—Pera yo he tomado 
decislón: escuche; 
—¿ Qué? 
—A Ur 


me pagan mie enfermos. 

—lo mismo le debe de su- 
reder a Lanceta y slempre lo 
ren en enche, 

—Es que a ese le pagan los 
heredera». » 


con 
— El 


fNexihle, No quiere 


aue Si yo me vaso 
ed no tendré un epnta- 


Una 


— gritó la joven, ni | 


Hay que Buscar Algo Más 


de ese modo. Pera lo grand 
está en que no son hermanas. 


*imas. 
, 


DI 


El remordimiento es un avi- |! 
sa del cielo, un anuncio de que | 


en el alma dal. criminal 
conciencia, — CASTELAR. 
nes 

Un cerrajero de Talaud, en las 
Alpes, tiene un peral que 
acsculg metros de circunjere 
cia y ung qltura de dicz y sicte 
motros, 


hay 


METODO 


La elegantísima señorita de 
ricoque ha regresado de 
una estada de ocho días en 
casa de una amiga que habita 
en el campo. 

imagínense ustedes su cons-| 


ternación al ver que su bien 
surtido guardarropa estaba 
vacia. 

—Pero ¿qué es esp, Jorg 
le dice a zu hermano 
ñ 
dos? qué significa esa | 
mancha pegra en mitad del 
efeped del jardín? 

El semblante infantil «e 


Jorge exbhitió una expresión «Je 
reetítnd y su mirada se tijó en 
ns pios desu hermam 
aría — contestó cón s 
d — me escribiste dició 
dome que si nec 
ve «Jel salón de 1 


yo la en- 


contraria en el bolsillo de tu 
hiusa a 

—Es cierto, 

—Pues bien, como yo uo 


distingo una blusa de una sá-| 


bana tomé todas las cosas que |" 


había en cel projario, las que- 
mé en un mentón y de las ce- 
nizas saqué la lave, ¡Nada más 
sencillo! 


munivación;, con una batería 
eléctrica el contíngo e in- 
 yarlable morimiento del meni- 
ote le Jacia: cerrar Jos ojos a 
ns pocos minutas de acostarse. 
Y con ésto” termi 5, 10 
vaya a ser que el artieulito re- 
sulte, como soporífico, superior 
a todos loz conocidos y po! 
porer, 


CIFRAS GAPRIGHOSAS 


Si usted le pregunta a alguno 
de sus amigos, que sea connce- 
dor de lo que es aritmética, 
cuánto hacen cuatro veces 
avince, le contestará inmedia- 
femente, que sesenta. 

"Puedo Jemostrarle que es- 
tás cuuivocada”, podrá decirle, 
colocándole cuatro quínces en la 
foyma indicada. más abajo. En- 
tonces sumarán mucho niás de 
sesenta, ¿No €s cl 

Esta es la colocación que ha- | 
prá que darles a las cif 

15 


| 


mo pasó el 
la procesí 


lo que ba de verse, 


—i Pues qué son? | 


—Señorita, no seg usted! 
cruél, no despire mi pasión... 
—Nn puedo geceder, 
—Pronta el 4í... Una ra-| 
són puderasa me gbliga q no! 
seguir de rodillas más tlempo... | 
—¿Cuál? 
—Queseme hacen endilleras. 


CAJAS PE SOMBREROS 


En una exposición que ac- 
tualmente se celebra en Hudson 
Fulton (Estados Unidos) pued 
verse departamento desti- 
nado únicamente a pajas anti- 
guns de sombreros. 

¿Qué interés, intarán al- | 
pueden tener estos 
je todo el mungo arro 
la basura apénas han cum- 
plido su precaria fin 
desde luego, en la 8 
de lox casos. Pero 
exhibidas en Hudson 
tienen el interés de las 
pas que los cubren, algunas de | 
nsiderable valor artístico. | 
Muchas de estas estampas | 
representan Momentos € 
de la historia de los 
Unidos, En una de ellas figura 
la inauguración del canal Erie 
yola representa el anti- 


anuisimo Asilo de Sordamudos, 


ña intere- 
muestra el ñ 
del general 


ecuestre 


presidente de los Estados Un 
dos en 1848 y célebre por haber 


silo uno de los más signifi- 
cados camillas en la guerra 
sostenida hace mucho años por 


tados Unidos contra Mé- 


es 


reo por la calle, a todos les pareció muy 
hoy todos sa rieron al y 
rieron con algo más que No se ve en el dibuje 


a estos «dos y 


yue usted podrá hacer aparecer, si pine la punta de un lápiz | 
en el púmera 3, traza mna lnea hasta el 2 y ) el 
3, dos veces y sigue adelante husta er Metar el 


A 
sabido, precedieron a] empleo 
de las 2 dibujo 
representa un enorme Vagón 


Meno de madera. 


un relojero en 


su tienda: 
mejor relojería «del 


Al poco tiempo establecióse 


| otro indi 


ri 
| cararé 
10d 


ciudad y puso en el le-| 


viduo del mismo oficio| 


| puest 
por virtud 
en pe 
el cual pasó 35 años e 
| celda. ) 

le anciano, de blancox ca- 
bellos, tan pronto como se vió 
puerta de la prisión, con- 
templó asustado guanto pasaba 
quedó sor- 
prendido al oir el ruido de un | 


a 


en la 


o Platudo—, 


con usted a 


felicidad! 


= le 


UN PRESO VIE. 


El 16 abril 
libertad 
de un 


lor, el ase 


de 
-n 


no 


su alrededor y 


anvía eléctrico, 
Realmente el 


Vomñs.—Ahora que has ro- 
lo tu nariasgo ¿vos 4 hacer que 
que Clara te deryelra tus) contestó el 


cartas 

Colás.—Naturalmente. Pien- 
so en aprorecharlas 
próxima noria que tenga. 


el dinero no constitu 


fortunas, 


JO 


de 1910 fu 
en 
indulto, 
Mc 


mundo 
cambiado para aquel hombr 
que fué excluído de él, cuand 
contaba 36 años de cdad. 

Pár esto, después de dar al- 
gunas vueltas, pidió auxilio al 
funcionario que le había acom- 
pañado hasta la salida, supli- 
cándole que no le abandona 


A 
| LITERATURA UTIL 


para la 


fea ni linda, hija del millona- | 
Arturo, 


La gran flauta! — oxvla- | 
mó pl pescador 
rascándose el mate. 


Bertín 
de 


bit 


había | 


como si fuera un niño durante 
sus primeros días de libertad. 


En Inplaterra mueren, cada 
año, 70.000 personas atacadas de 
tuherculosis, 

. 


que vino al mundo bajo la min» 
a estrella, murió cargado de 
años y lapreles, 4 

Uno de los últimos vierhes 


Preguntaron a un andaluz si|J3 el magnífico d'Annunzio 
ryfldo soldado, tomó yn corhe en París que 
Ya ve usled qué [llevaba aguel número; perma» 
injusticia! Mi hiJo es tan cli» neció en el vehíenlo durante 


quitín, que cuando pasa por ln [algunas horas y pagó 13 fran- 
ale tiene que br cantando pa» | eos al cochero; al entrar a 40 
a que np le piscn. domicilio encontró 13 cartas, 13 
I invitados se sentaron a su me- 
(>>> ¡| sn, Vantos indicios de mal q- 


en eferto, por la noche, ballán- 
Jose en yy teatro entre basti- 
dores, una decoración despren» 
dira estuyo A punto de saltar 
le un ojo; otro día cualquiera 
el peligro se hubiera convert» 
do en realidad tangible, 

Hi 
pel importante en la existencia 
apoicón 1. En exe día en- 

in escuela de Brienne, (16 
lamado primer cónsul, cón- 

y embarca- 
ba para pta lena. Aparte 
de esta última fecha, ninguna 
de las otrar Je fué funesta. 
imitación de otros que ya cxls- 
tían en Londres, en Filadelfia 
se ha fundado un club para de 
mostrar que al número 13 no 
acompaña ni sigue ningún peli- 
gro. Loy 13 miembros de «1 
consta se congregan el ría 1 
todos alcanzan  prosperidades 
y vida dilatada, 
1 Los territorios que formaron 
" en un principio los Estados de 
Ú z la Unión americana “fueron 
) a z descubiertos wn día 13; en Jon 

república contaba 
su primitiva ban- 
tenía, por consiguiente, 

13 estrellas y 13 franjas. 
Su divisa “Ed plurjbus nhun' 
tiene 13 letras, Su emblema 
consiste en una imagen de-la 
Libertad y un águila: la pri- 
mera está coronada por 13 cñ- 
trellas; el águila aprisiona en 
una de sus garras 13 rayos Y 
en la otra un ramo de oliva de 
113 hoj cada una de las alas 
¡del ave regia cuenta 13 plumas. 


13 


MATRIMONIAL 


—iÁAl, Artiiro mío! si yo 
me muriera, ¿qué harías tu 
sn mi? 

—Mi senta enluntad. 
parere poco) 


LOs QUE NO BEREN 


Hay muchas animales que no 


¿Te 


beben nunca, porque absorben A pesar del número fatídi- 
suficiente cantidad de hume- [co, los Estados Unidos yivie- 
dad por lox tejidos del cuerpo [ron y viven una existencia 


próspera y envidiable. 


o extraen del aire o de Jos ali- 


en medio de la gran ciudad. ¡mentos que comen la que ne- > 
Ante tal súplica, la autoridad | cesitan. Unicamente la histeria de los 
penitenciaria ordenó que un El señor Blenford, en un M- | oueblos libres es digna de Mar 
enardián le sirviese de gula | bro que escribió solie Abisinta, | mar la atención, La historia de 


dice que la gacela de Benreti 


An |las naciones regidas despótica- 
no hebe Ja 


ente es una simple colección 
Darwin afirma también en 


mi 
Isus “Viajes de un naturalista” ¡de anácdotas, 
quelas Mamas salvajes de la Pa- | 
tagonia no beben aRg0A a Menor | 
sen salada, pues que en| 
Iimuehas lacalidades no la has 
único, | 
Otro animal que tampoco be- [Y s 
ho ex el perezoso, yo, 8 , 
Oe cuenta que en las colec- (Sl pea, Ml E 
; z1016 ondres | tie y 
ciones zoaló, de Londres | ie late 
v es posible, ¿Cómo ¿te de 
rme a ese hombre al mi 
era de cono: co? 


Un Individuo encuentra a Ru- 
filanchas en la calle Florida. 

—Usted disnense — le dice. 
o es usted el señor Gon- 
de Córdoba. 
o, 


muy 


ag 
vonejos en estado salvaje nun- 


[bello y Ja nariz manchada con: 


— continuó: 


ponerte dob 3n cuanto | fica con la que saqué de ustea! 
a Licura do en su or- Luna instantánea en la que está 
| sima procedimiento para alejar [usted cp ta forma que Je he 
ia los espartanos de la afición ¡descrínta,-. . 

ala hebida, embriagando a los | —¡01 

esclavos delunte de los jóvenes | —Comp +y vecina me ha | 
para que €stos viesen Ja de- [ofrecido nueve pesos por esa! 


venía a yer ph 


usted la! 


gurlo preocuparap al poeta; y, 


| 
| 


ls 


—lligo, Jefe, ¿a qué hora 
sale ahora el tren de las cuatro 
Lruarenta y cinco? 
—Á las cinco menos cuarto, 
— ¡Mins mío! Siempre están 
¡combiando los horarios 


de conoser las ventajas que 
an ser hombr m 
rían hombres de bien por p. 
icardía, — FRANKLIN, 


..» 


EL primer fovo construido par 
loxf buques aéreos se está edi. 
rando actualmente encima de 
una pequeña, estación de ferro» 
carril, en Blandau, Alemania, 
Consiste en 38 poderosos lóm> 
paras eléctricas y tiene por ob» 
jelo puiar a los dbugurs aéreos 
Vel ejercito alemán, durante Ja 
noche, Uno de los parques ad: 
reos de Alemania se halla situa» 
do en Fpandau, 


< 


Ty 


Feis « s de una eacuel 
que fenfa seis agujeros para 
hes «quería quedarse con la h 
de discutir mucho, decidieran 
dazo que tuviera un agujera, 
rrero, el eva), con dos cortes 


1) 


? 


Si los picaros fuesen capaces | 


La Herradura de la Suerte 


LO QUE 8E SIENTE 
CUANDO 8E MUERE POR 
FALTA DE ALIMENTO 
Curiosas Observaciones de un 


Desdichado Viajero de las Re- 
giones Polares 


| Generalmente se gire ave ds 
Umuerte por hambre es una 
las que masores sufrimientos 
awasionan, Un documento 4 
eran valo; que prueba lo con- 
Irario, es lo última página 04 
jiario del shor Ironidas Hub- 
hard, explorador nonteameri- 
capo, lallerido hace pocos mer” 
ses, durante una expedición 
al país de los natcuppes, en 'R 
parte Norte del Jalrador, 

Fe dice que nn hombre 
bisnco ha legado 
a dicho pate, y sí ha Negado 1 
ha sulido con vida. E 
Das nieves eLernas, lus más 


ie 


As temperaturas y la esta- 
de ca70, tienen a aunella 
región nemva cada con el 


resto del mundo, y esto bastó 
para tentar el esplrito avent- 
rero de Hubbard, que Rena 
ñado de un gula indio, de 
nombre Fison, salió en 4) 
ción Norte, 

Durante más de media aÑo 
no hubo noticias de los viaje- 
ros, 9 pesar de los indagacio- 
Dos hechas por Mr. Whitnes, 
editor del “Ontng”, de 
rear 
plorador 

Por fin se da sabido que este 
% de hambre 
enleda 
sue compañeros habían 
buscar caza, 

A su regreso encontraron el 
cadáver y von él su diario, cu- 
ya fitima página decia: 
| USER, eN UM LAMPRIMENIO 
abandonado, hemos encontrado 
el (endo ge un saco de haria 
que habíemos cortado, 


mientras 
ido a 


Peesdo a 65 había un poco 
¡de harina, Ja hemos cocido 
con algunos huesos de reno 


viejos y ésto espesó yn poco rl 
caldo 

También hallamos un tarro 
[de mostaza que habíamos *i- 
¡rado. 


Tomé un poquito y estaba 
muy buena. p 
Ja mexclamos con nuestra 


sopa de huesos, y parece que 
hos dió fuerzas. También pu- 
nos un pedaro de piel de re- 
no; se puso muy hinchado y 
estaba excelente, 

Fatu mañana, después nue 
los muchachos me dejaron, me 


la se encontraron una herradura 
los clavos, Cada uno de los pi- 
erradura, de modo que, después 
darse fpada no Un pe- 
Vievaron Ja hefradura a un he 
rectos, dividió en sels pedazos 


nes desempeñó un pa-| 


¡Ja herradura, de modo que hubiera yn agujero ep cada peda, 
20, EN grabado muestra, cómo procedió el ingeniosa herrero 
para dividir debidamente la herradura y dejar matisfechox n 
los seba pibes, deseosos “de: dividirae Ja huena suerte que, se- 
Kún dicen, proporcionan; a aujen Jas posee las herraduras de 


HAMFORT. 
. 


EL ANANAS 


Después de todas Jas cosas 
ue se han dicho sobre el ana- 
nás, ahora resulta que es un 
gran digestivo y sirve para evi- 
tar a los dispépticos los horro» 
res de las digestiones difíciles 
que suelen padecer, con su 
acompeñamiento de pesadillas, 
etobte 

El Dr, B,)R, Williams, uno de 
las médicos más reputados de 
Npeva York, es el campeón de 
esta fruta, y ha publicado el 
resultado de sus experfmentos 
£on ella durante dos años en el 
tratamiento de la dirpensla y 
la indigestión, 

Según el citado doctor, cual» 
quier paciente que sufra de Ín- 
digestiones puede comer Jan» 
gosta a media noche, y con tal 
que alterne de cuando en cuan» 
do durante la tena unos peda- 
citos de ananás, puede acostar- 
se en la seguridad de que len- 
drá un sueño tranquilo y una 
digestión perfecta, 

El jugo, de ananás.no curará 

Inmediatamente ma indiges- 
tión; pero es seguro que la im- 
pide, según el citado doctor, 
wulen atribuye las propiedades 
curativas del ananás a la bro- 
melina que contiene, y dice que 
esa substancia €s superior en 
sus resultados a la nensina. 
i Pambién recomienda a las 
personas poco aficlonadas a 
esa fruta que esq es señal de 
que su estómago no se henefi- 
clará con ella, e indica que no 
debe haperse un hábito de su 
| uso, pues es malo dejar ane las 
glándulas que segregan el Jugo 
gástrico se atroflen a fuerza de 
depender constantemente del 
jugo de ananás par ejercer 
sus funciones, 


Australia es veiylicinco veces 
mayor que las lalas Brilánicas. 


Wood explica 
diciendo que dichos animales | 
comen hierba cuando Cs 
ceareada de rocío; de este mo- 
de beben al mismo tiempo que ; 
comen. 


Han 3.900 millas de canales cu: 
ino Unido, 

.. + 

que es muy tarta- 
vía a su casa a la 
mañana, después de 
lo el tiempo en su 
ar, se entabló en- 
y su esposa, £l 


la puerta. 
$... sí. que 


Pero qué 
es que vienes nada menos 
la las cuatro de la mañana 
—¿Las... CUÁ... CUÁ... CUa= 
S... | 


AN, 
Pa Tip: 
pt 


f 
y 


len la misma calle y puso en su ls 
| mmnestra: Ñ 
“a mejor relojería de la Las mismas ideas, nacidas pes reloj acaba de =. 
ciudad? en pueblos enteros entre si ¡dar cuatro campanadasi— ex- |! 
Y otro industrial, al poner a | desconocidas, deben tener Un [clamó, airada, la señora. 
2 otro niento | motivo común de verdad. —| Y a esto Gerundio contestó, Una vez había un chino vi 
en la misma vía, no| VICO. ¡econ absoluta convicción | res, que las llamaba sus hijita 
remedio que apelar a AS | —iCa... ca... rambal | tas entre las fl Usted ta 
Ej cicetica total de laz tribus [maldito reloj Ya tar... «Ptas en este dibujo si 
la mejor relojería de esta; de rsyuimales uy usa de unos ¡ta mudea com cando entre el ramaje y entre 5 


MM hembres, 


con... contagiado. l ha escondido cada una. 


El Viejo Chino, Amigo de las Flores 


ecia agujeros que ne encuentran en la cal 


Gencontré muy sonnollento, 
Me han dejado ina sandalia 
dle piel de reno, sin curar, y 
algunas galletas, 
Hebo Una faza de 1é fuerte 
y un poro de caldo de huesos, 
Como también algo de plel, 


verdaderamente deliciosa (co- 
elda con huesos) y me da 
fuerias, pur Jo menos para es- 
cribir ésto. 

Los muchachos sólo tienen 
te y media libra de harina de 
arvejas, Mi tienda está abierta? 
frente a una gran roca. 

Ja roca refleja el fuego pr- 
ro ahora la lluvia lo está apa: 
gando. Creo que debo dejar 
que se apague y cerrar la tien- 
da hasta que pase la* lluvia 
evitando ¡sl el viento y con- 
servando lu madera, 

A la noclie o mañana tal ves 
el tiempo mejore y pueda ha- 
rer una hioglera y comer 
resto de mi sandalla y mi pa 
de mitones de. piel. Me alivia- 
rán Un poco. 

No sufro nada. 

Las angustias dgl hambre 
han dado paso a la*indiferen- 
cia. Tengo sueño. 

Ureo que noes tan malo m0- 
rir de hambre. 

Pera no hay que suponer que 
lo espero, estoy prepurado, eso 
es todo, 

Creo que Jos inuchachos po- 
drán, con la ayuda del Señor, 
ayudarme a salvarme”, 

1,08 compañeros del infortu- 
nado explorafior, que también 
estuvieron a punto de pe 
no pudieron volver” hasta pa- 
isados doce lus, ] 

Encontraron el cuerpo de 
Hubbard envuelto en mantas, 
como dormido. 

La tlenca estaba cerrada por 
deníro y el montón de Jeña de 
la hoguera opazada por la lu- 
via, no había sido tocado, 

Estaba claro que después Je 
ir lo antes copiado, el 
'p se echó a dormir y no 
ló a desperlarse. 


PRECA(ICION 


Una señora, temblando de 
emoción y acompañada por un 
niño, deruyn ante el jefe de 
estación de un pmuehlegillo de 


E] 

contestó el Jefe. 

AY de pasará el de 

enatro y veinte? 

- —Dentro de una hora. 
Va a pasar antes 


alaúr 


—¿Está seguro? 
—8l, señora, 

—Bueno, entonces Juancito 
vamos a atravesar la vía — 
dijo tomando al chico de la 


vjo que amaba tanto I 
Ss. Aseguraba que Vela personi- 
mbién podrá ver seis personi- 


lo examina bien de arriba y abajo, Inis- 


ta saber dónde se 


as flores, 


mano. 


Para saber algo, sería nece- 
sario saberlo todo.—GOETHE. 
... 


Hay 14 huesos distintos 
nariz huntana, 


en la 


| 


; 
| 
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E Y FPiorro mas y Lo 

A CARA MALEVA DEL FACINEROSO PERSIGUE AL S Abe : TIENEN QUE 

CANDIDO ATORRA DE LA ISLA DEL COCOTERO , 

¿ ALUCINADO. UN CASO CLAVADO DE SONAMBULISMO SE 

| PREPARA EN EL SENO DE LA MADRE NATURALEZA, - COGER > 
MANISES) ¡ESAES Y 4 

A UNA 7 (AD 
¡BIABA 


IMPERIAL! y 
la 
' 
Po 
¡NO TE PERDONO QUE ME NJ ¡ESCUCHEME, LO CÓNFUNDÍ CON EL CASO ES QUE yO CREO QU RTI- 
. 1 HAYAS GOLPEADO CUANDO Q PATA DE PALO! ADEMAS, YO INASRIA QUE AMA: LEGÍO CONSIaTE EN 
¡ ARMISTICIO ? SOÑABA CON UN ANGEL QUE L ESTABA INCONSCIENTE COMO ESTRAR UN Coco: CAMBIAR LOS NUMEROS 
¡PAZ A LOS ME ESTABA ENSEÑANDO A DIAS! NATA DE LA LECHE EN EL DRILO Y ENSE- DE UN BILLETE DE LOTE: 
HOMBRES DE ESCRIBIR " DESTARABINTUN- » TARRO DE LA ÑARLE A MEDIR LA e RÍA DE MODO QUE EL 
BLIENA VOLUNTAD! “TANGULADAMENTE!! SIN ¡CAERAN LAS HOJAS Y MARTONA... CUARTA DIMENSION OCHO QUEDE ENTRE LOS 
LEVANTAR_LA- MANO SECAS, ESTE OTOÑO, - DELIRAS, VIEc:9, GRADOS 45 Y 37 DE LA 
PAPEL ! CON LA HISTORIA DE ¿ACASO LOS MOSQUITOS ¡ LATITUD TROPICAL. 
| LO OCURRIDO! IGNORAN QUE LOS DIABE 4 
e E j TICOS TIENEN Al: a 
; m E MIBAR 
. A y , 
y, HABLAN DE MATARME 7” VERDADERAMENTE S) BIEN S ri UE TE, LO | 
| Y LO HARAN. NO HE ES CIERTO QUE AQUINO % ¿ PARA LA ETERNIDAD. : 
| Sn DE MEAR YA! EN ar pr OFRECEN AL s DEL OJO > ¡HE SENTIDO ALGO f . sia CABAS DEN DE 2 
| LA VIEJA => y AN 
| 7 BUSCA, ES MEJOR ESPECTACULOS SOLO E UiNS A ro / / ; >= Y 
| QUE RECE LAS ULTI- COMPARABLES AL DIA LOS HABITANTES 5 
MAS ORACIONES DEL GENESIS... DE POLINESIA ¡ DERE cen ELCANO. Eo AN 
" SILSIDO De UN ELEFAN- 
TE! LA ZOOLOGÍA 
MUSICAL OFRECE 
| ESAS VARIANTES 
| SI ME DEJA LE CAN: 
H EX o UNA VIDALITA CON 
TES 'ONADA: SANTIGUEÑA! 
| E ADN Castelao? 
Pod NO COMPRENDO) ¡QUE LINDO 
¡DA GRACIAS A NADA. NOS- AFICHE ! 
DIOS QUE NO TE OTROS AL 
ARROJO ALOCEANO  ) OCEANO 
l 14 PARA QUE NEPTUNO / LELLAMA- 
y TE RECIBA EN LA MOS DULCE 
> PUNTA DE su LLAMARADA /a 
> TRIDENTE ! DE AGUA. 2% 
y E E 
2 QUE PASARÁ MAÑANA? ¿SE VENGARÁ EL ATORRA?2 
¿SEDE LA ROCA SOL SA ESPÍA EL HORIZONTE CON 
sus OJOS DE PREDESTINADO TRÁGICO. AL CAER LA 
) ARDE SE PONE DE RODILLAS Y ORA... 


Ej E 


R 
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Valerosa Hazaña de un 


Joyen Cowboy y de su 
Inteligente Caballo 


Por. WILLIAM ROBERTSON 
EL PUENTE DESTRUIDO 


El joven cowboy Kid Mc 
Keen saltó de la montura de 
su caballo Canela y se sacudió 
el. polvo amarillento que cu- 
bria sus zahones de cuero. 

Lanzó dos silbidos y su ca- 
ballo Canela trotó répidamen- 
te hacia la cocina. El cocinero 
negro se sonrió, estirando mu- 
* cho sus gruesos labios, al ver 
que el bien amaestrado caba- 
llito tomaba entre sus dientes 
un plato lleno de guiso de po- 
rotos con tocino y se encami- 
naba hacia su dueño. 

—iJa, ja! — exclamó Peck, 
el dueño del rancho del Cedro. 
—Ese caballo, Kid, es capaz 


1 de hacerlo todo, menos hablar, 


Oiga, Kid — agregó el gana- 
dero—. Deseo que en cuanto 
haya acabado de comer salga 
para el fuerte Flecha. Como 
usted no ignora, mi hija Effie 
ha estado unos días de paseo, 
en Montana, con personas de 
nuestra amistad. Regresa hoy, 
por el tren del Deiteaz la es- 
ero esta noche en Cedar Halt. 

eseo dar una fiesta en su ho- 


E nor, a la que usted y todos los 


demás muchachos están invi- 
tados. £ 
—¡Bravo! — exclamó Kid 


$. McKeen—. ¡Será una diver-. 


) + trón. 


sión magnífica! 
El patrón Peck inclinó la ca- 
beza afirmativamente. 
—¿Comprende, Kid? 
—Déjelo por ni cuenta, pa- 


Una figura conocida apare- 
ció entonces a la puerta del 
rancho, jinete en un peludo ca- 
ballito, y Kid McKecn silbó 
¡de nuevo. 

- El inteligente Cancla trotó 
de nuevo y fué hasta el recién 


“Megado, que era el distribuidor 
de la correspondencia, tomó 


entre los dientes el enrollado 
¿diario y fué a entregárselo al 
“patrón. 

—Veo que hoy no hay car- 
tas — dijo el cowboy—. No 
¡viehe más que el número senja- 


nal de “La Gaceta de Flecha”. 


¿El dueño del ranch desplegó 


el diario, 


—¡Hola! — exclamó, alzan- 
do la voz—. Dice que el ban- 


eadolero Araña Negra se ha es- 


capado al otro lado de la fron- 


tera. 


Al oft nombrar al que era 


conocido como jefe de una 


que taparse la 


banda de foragidos llamada 
'los de Araña Negra", autofes 


¡de muchos asaltos y robos, el 


¡cowboy Kid McKeen se sintió 
“impresionado. - 
Se trataba de “una banda 
sanguinaria, capaz de todos los 
crimenes, Al asáltar trenes y 
diligencias, aquellos bandidos 


no habían vacilado en matar 


gente inocente e indefensa, por 
afán de lucro. Nunca 'bando- 


"leros algunos se habían hecho 
¿más merecedores a que las per- 


sonas honradas los extermina- 
Tan. 


Sin embargo, el cowboy Kid 


Jo McKeen 'no pensó más ni. en 
| Araña Negra ni en su gavilla, 


_ Aun cuando todavía no ha- 
cia calor, un viento de algu- 


¡nas horas había secado el cam- 
po. En algunos sitios: estaba 


ardiendo el pasto. Al cruzar 
los: potreros el cowboy tuvo 
bpca y la nariz 
con el pañuelo para ¡que no le 
“sofocara el humo. 

Después de cabalgaf algunas 


Y. millas llegó al fuerte Flecha, y 


“se dirigió a la casa de comer- 
cio. Compró allí todo lo que su 
¿Patrón Je había dicho y un re- 
manente de fucgos artificiales 
que había quedado de la últi- 
ma fiesta conmemorativa del 4 
de julio, la fiesta patriótica de 
Estados Unidos. 
—lré directamente a Cedar 
Halt — se dijo Kid McKeen. 
Siguiendo la dirección de la 
vía del ferrocarril, el camino 
sería más largo, pero, en cam- 
bio, no tendría que pasar por 
la mayor parte de los campos 
incendiados. - 
El cielo estaba rojo con los 
resplandores del sol poniente, 
cuando se internó por el terre- 
no solitario, a la orilla de un 
bosque y camino de la cañada 
Rugiente. Allí volvería a acer- 
carse a la vía del tren, de la 
que se había apartedo, pues los 
rieles y los viajeros cruzaban 
la cañada por el mismo puente. 
De repente se estremeció, alar- 
mado, y Cenela se detuvo, al 
oirse un rugido largo y estre- 
mecedor, que repercutió entre 
las alturas de las montañas, 
—iDios mío! — exclamó. 
Desde donde estaba alcan- 
zaba a' ver parte de la vía del 
ferrocarril y algunos rieles re- 


donada por donde pasaba la 


torcidos, cayendo hacía la hcn- + 


Las manos del conclloy se uga- * 


rraron a aquellas riendas con 

desesperación y el caballo er- 
pezó a retroceder 

: , 


cañada, Al instante comprendió 
a qué había obedecido el ruido 
que había oído un' momento 
antes, El puente que cruzaba 
el cauce de la cañada Rugien- 
te había sido volado con dina- 
mita. 

El cowboy Kid McKeen se 
deslizó de la montura. 

—¡Muerto! — ordenó a su 
caballo, 3 . 

El bien enseñado animal se 
echó a un lado, entre los plan- 
tas, y permaneció entefamente 
inmóvil. 

Se había realizado un aten- 
tado criminal. Poco después 
del anochecer, 'el tren que se 
dirigía hacia el Oeste debía pa- 
sar por la cañada Rugiente y 
el puente no había sido des- 
truído por una circunstancia 
accidental. 


Sin hacer ruido alguno se * 


deslizó por entre rocas y plan- 
tas y cautelosamente evitó una 
pequeña playa de arena amari- 
lla, que en otro tiempo había 
sido una aguada de búfalos. La 
arena de aquello que parecía 
una inocente playita era más 
peligrosa que todas las sirtes de 
arenas movedizas conocidas. 


E O 


ne 


a encanta- 
princesa llamada 


y se hallaba ju- 


*gando en el hermoso jardín del 


palacio, 
El día era cálido, los solda- 
dos se habían dormido y 


oyó que un jinete desconc 
entraba por los porton 
giéndose ia la jor 

Hasta pasados unos insta 
los soldados no vieron que el 
forastero y la princesita se ele- 
vaban, montados en el caballo 
de aquél, por el aire, y que ale- 


jándose cada ve caba- 
ban por perderse de vista. 

Los gritos que lanzaron los 
soldados atrajeron al rey y a la 


o y 
reina y a numérosos caballeros. 


Lo que allí caía no salía jamás. 

Había anochecido. Subiendo 
a terreno más alto, el cowboy 
vió que. algo se movía entre 
los arbustos. Fijando la mira- 
da, adelantó pausadamente, 
hasta cobijarse contra un árbol, 

Tan ocupado estaba con su 
persecución que no se dió 
cuenta de Ja presencia de un 
hombre entre ¿las ramas del 
mismo árbol al pie del cual se 
había detenido. Un leve ruido 
lo puso alerta y desnudó inme- 
diatamente el revólver. 

Vió que descendia del árbol 
un hombre' con aspecto de go- 
rila y que vestía una camisa 
negra. Hizo fuego instantánea- 
mente,” 

Erró por muy poco la cabe- 
za del hombre y un trozo de 
corteza del tronco del árbol 
voló por los aires. Entonces le 
cayó encima todo el peso de 
aquel hombre, y al rodar por 
el suelo bajo tal impulso, el 


_ cowboy soltó el revólver que 


tenía en la mano. 
LA LUZ ROJA 


—¡Araña Negra! 
El cowboy Kid McKeen gri- 
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—¡Miren! — gritó uno. — 
El caballo lleva herraduras de 
oro. Pertenece al mago de “Las 


, siete colinas”. 


Como nada podía hacerse en- 
tonces, el rey y la reina entra- 
ron tristemente en el palacio, y 
al día siguiente lanzaron una 
proclama que decía: “El que 
rescate a la princesa Cheila vi- 
virá en el palacio del rey y 
será tratado como si fuera hi- 
jo del monarca”. 

Tal promesa hizo que mu- 
chos hombres temerarios inten- 
taran la empresa. Pero al cabo 
de doce meses nada se había 
conseguido y ni la princesita 
ni el mago habían sido halla- 
dos. 

Vivía en aquel reíno un he- 
rrero joven, fuerte y valiente 
que: se propuso - intentar la 
aventura y partió en busca de 
la joven desaparecida. Montó 

n, su hermoso caballo, 
y recorrió población tras po- 
blación, durante varlos meses. 
Trebajaha en los pueblos, en 
las herrerias, sin exigir dinero, 
por el alojamiento y la comida. 

Por fin, después de haber 
viajado por 2spacio de seis me- 
ses, llegó a una aldea situada 
en un valle rodeado de colinas. 
Los campos estaban desnudos, 


tó este nombre al agarrarse 'a 
una raíz y revolverse en el suelo, 

—¡Maldito espía! — vocife- 
ró el bandolero—. ¡Por suerte 
he ¡legado a sorprenderlo .a 
tiempo! ¡Si no se me ocurre 
echar una mirada!.. 

Con un movimiento muy rá- 
pido el cowboy se arrojó sobre 
el bandido, lo desarmó y le 
dió un golpe en la mandíbula. 

Por lo visto, el semanario 
del fuerte Flecha había sido 
mal informado. El bandolero 
estaba todavía en el distrito y 
Kid McKeen tenía razón para 
suponer que los demás de la 
banda no podían estar lejos. 
Más razón tuvo para creerlo 
así al oír gruesas y cercanas 
voces y, pasos precipitados en- 
tre los árboles. En seguida me- 
dia docena de bandidos, es de- 
cir, el grupo de asaltantes, se 
echaron encima del cowboy -y 
lo dejaron casi desmayado a 
puñetazos y puntapiés, 

Maltrecho y aturdido, el 
cowboy Kid McKeen fué lle- 
vado por entre los árboles en 
la misma dirección de donde 
había venido. 

Lo llevaron durante unos 
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las cosechas eran miseras y to- 
do estaba triste y sombrío. 

Decidió permanecer allí al- 
gún tiempo, y como las veces 
anteriores, se colocó como ofi- 
cial en la casa del herrero. 
¡Clinc! ¡Clinc! ¡Clanc! ¡Clanc! 
¡Tinc! ¡Tinc! ¡Tanc! golpeaba 
con el martillo. Las chispas vo- 
laban y sus músculos se hincha- 
ban con el esfuerzo. Era un es- 
pectáculo agradable ver a aquel 
muchacho simpático trabajar 
con tanto ahínco. de manera 
que mucha gente rodeaba la fra- 
gua, contemplándolo. 

—¿Por qué causa todo pa- 
rece triste y sombrio aquí y las 
cosechas son tan pobres. ami» 
gos míos? — preguntó Pedro 
al tachero, al sastre, al casni- 
nero y al panadero que lo ro- 
deaban. 

Todos lanzaron un gran sus- 
piro. A 

—¡Ah, Pedro! ¿No lo has oí- 
do decir? Este es el pueblo de 
“Las siete colinas” y aqui vi- 
ve el mago malvado que des- 
truye todas nuestras cosechas 
y mata nuestras Ovejas, ago- 
biándonos además con sus im- 
puestos. 

El corazón de Pedro se so- 
bresaltó. Al fin estaba en buen 
camino. 


momentos y el “cowboy pudo 
darse cuenta, entonces, de que * 
pensaban arrojarlo a la anti- 
gue aguada de los búfalos. 
Demasiado debilitado para 


poder oponer resistencia, se 
sintió balanceado por los bon- 
doleros y luego arrojado al 
aire. ñ 

Cayó en el agua poco pro- 
funda, dió en el fondo, trató 
de moverse, pero Sintió: los to- 
billos sujetos en las traidoras 
arenas, que lo apretaban como 
si fueran vigorosos reptiles. En 
su desesperación, trató de pe- 
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FRRADURA 


CUENTO FABULOSO PARA 


ENTRETENER A 


—¿Dónde queda el palacio 
del mago? — preguntó. 

Uno de los hombres señaló 
con el dedo una colina, en cu- 
ya cumbre se levantaba un mag- 
nífico palacio coh torre de oro. 

—Allí, — dijo. — Pero no. 
es posible llegar hasta el pala-= 
cio a pie. El mago utiliza para 
entrar y salir un caballo que 
va por el aire. > 

Esto hizo que Pedro se de- 
cidiera a permanecer en aquel 
lugar, y como el herrero era 
un hombre anciano, aceptó de 
buen grado que el muchacho 
se quedara para ayudarlo. 

Una mañana Pedro observó 
que había movimiento en el 
balcón de la torre de oro. Per- 
maneció con la vista fija en 
ella hasta que vió. con alegría, 
que salía volando un caballo 
montado por un jinete. El ca- 
ballo se fué acercando más y 
más hasta que, por último, se 
detuvo en la herrería. 

El jinete se apeó y se apro- 
ximó a Pedro. 

—He oido decir que,es usted 
un buen herrero, — dijo con 
nerviosidad. — ¿Puede  ústed 
remendar esta herradura de oro 
de manera que no se conozca 
la rotura? > 

Pedro adivinó que se hallaba 


dir socorro y los bandoleros se 
rieron, burlonamente, a carca- 
jadas, 

—¡Más vale que se calle, 
pues todo es inútil! — le gritó 
Araña Negra. 

Los bandoleros volvieron la 
espalda y se fueron entre las 
rocas 153 árboles, y el cow- 
boy McKeen cesó sus esfuer- 
zos, que sólo le hundían más y 
más en la traidora sirte, 

Se hundió cada vez más. Só- 
lo le quedaba una esperanza y 
por eso frunció los labios, lan- 
zando un fuerte silbido. 


“ENTE E E: 


LOS CHICOS 


ante un sirviente del mago. En- 
tonces sonrió. + 

—¡Sil — repuso. — Puedo 
hacer algo mejor que eso, Le 
voy a poner al caballo una he- 
rradura de oro completamente 
nueva, y así su patrón no co- 
nocerá la diferencia. 

—Tengo que ir al pueblo a 
cobrar unos impuestos, — dijo 
entonces el sirviente, — Trate 
de terminar pronto. 


Pedro cambió rápidamente la - 


herradura, ponizndo. en Jugar 
de la que sacó, una que había 
hecho en un día en que no te- 
nia mucho trabajo. El sirviente 
montó a caballo, ignorando que 
el animal estaba unido a la tic- 
rra, pues el mago nunca le há- 
bía dicho que la herradura de 
oro era la que tenía el poder 
mágico de hacer volar al caba- 
llo. 

Pedro, de inmediato remen- 
dó la herradura rota y la puso 

allo Betún. 

Montó y en seguida se vió 
elevado por los aires. Volando 
cada vez más alto llegó a la 
torre. Felizmente el balcón era 
ancho y Pedro pudo entrar fá- 
cilmente. La encantadora prin- 
cesa Cheila estaba sentada jun- 
to a la ventána y Pedro, acer- 
cándose, le indicó que guarda- 


Con gran esfuerzo logró que 
su silbido fuera oído y no tar- 
dó en convencerse de que Ca- 
nela, su caballo, lo había to- 
mado en cuenta. Sin embargo, 
nada le indicaba la proximidad 
del animal y el cowboy se 
hundía cada vez más. De pron- 
to vió que su caballo: se acer- 
caba por entre los árboles, a la 
orilla del agua, 

—¡Canelal — exclamó el 
cowboy Kid McKcen—=. ¡Por 
favor! ¡Haz algo! 

El inteligente caballo, evitó 
la arena peligrosa y se deslizó 


ra silencio y que montara en 
ancas de su caballo. 

En cuanto el cabailo partió. 
el mago oyó el retumbar de los 
cascos. salió para ver que pa- 
saba. Pero como Betún. llevan- 
do a Cheila y Pedro, ya se ale- 
jaba por el aire, el mago: nada 
pudo hacer. 

No tardaron los fugitivos en 
llegar al palacio del rey donde. 
con gran regocijo, fué recibida 
la princesa. 

El joven herrero, de acuerdo 
con lo ofrecido por el rey, vi- 
vió desde entonces en el pala- 
cio con la familia real y se con- 
virtió en uno de los más dis- 
tinguidos y valientes caballe- 
ros, 3 
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entre los árbo- 
les, lenta, pero 


segurame; Aproximándose a 
la orilla, p uertemente con 
las manos y ó hacía 
el agua. Despacio fue colo, 


el caballo, más y mí 
Luego echó la 
ante y con un 
echó las 
riendas por encima de ella 

¡Las agarre! — exclamó Kid 
McKeen, 

Las manos del cowboy aga- 
rraron aquellas ricfidas con 
desesperación y el caballo em- 
pezó a retroceder, lentamente, 
Su joven patrón estiró los bra- 
zos, tirando con todas sus fuer» 
zas, sujeto por el caballo, de 
las piernas metidas en las te- 
rribles arenas. 

Pero con seguridad, aun 
cuando muy lentamente, el 
cowboy logró levantarse hasta 
el tronco en que apoyaba sus 
manos el caballo, Al'cabo de 
unos momentos pisaba tierra 
firme. 


cer- 


había de evitar la des- 
trucción del tren en que viaja» 
ba Effic, la hija del patrón, y 
tantas persones más, no había 
tiempo que perder, Montó a 
caballo y se dirigió hacia el 
bosque de pinos, vendándose 
con el pañuelo la mano ¡zquier- 
da, que tenía herida, 
Habiéndose distanciado bas- 
tante para ponerse fuera del 
alcance de los tiros de revól- 


ver, el cowboy tiró de las rien-. 


das, saltó de la montura y dió 
una palmada en el anca de Car 
nela, para que el caballo si- 
guiera trotando por entre las 
plantas, pero sín jinete. Sa- 
cando una antorcha eléctrica, 
Kid la encendió. 

De pronto se vió un fogo- 
nazo procedente del revólver 
de Araña Negra y la antorcha 
cayó de la mano de Kid Me 
Keen. Acudió entonces todo el 
grupo de bandoleros y tras 
ellos se acercó Canela, el car 
ballo del cowboy, corriendo 
como un demonio vengador, 

—¡Mil demonios! — gritó 
Araña Negra, 

No tuvo tiempo de evitar 
que el caballo se le echara en- 


cima, saltando r entre el 
pasto quemado, Kid se volvió, 
agachándose a tiempo para 


evitar la bala de un tíro de uno 
de los bandidos, y alcanzó a 
voltear de un puñetazo al que 
se le colocó más cerca, Á pa- 
tadas y mordiscos, Canela Jo- 
gró esparcir a los bandoleros 
en distintas direcciones. 

El tren avanzaba por una 
rocosa cortadura, Kid sacó un 
objeto de una de las alforjas. 

Inclinándose, acercó el obje- 
to a unas matas de pasto que 
ardían todavía y aquello em- 
pezó a echar chispas, Antes de 
que llegara hasta él uno de los 
bandidos que se habfan puesto 
en su persecución, logró arro- 
jarlo a la vía del tren. El ban- 
dido lo atacó entonces y el 
cowboy rodó por el suelo, pe- 
leando. 

Por el momento, el cowboy 
Kid McKeen creyó que había 
fracasádo, El tronar del tren 
en marcha se acercaba y la luz 
de la locomotora se veía cada 
vez más cercana. De pronto se 
alzó en la vía un volcán de la- 
maradas y se oyó el rechinar 
de los frenos del convoy.  * 

El tren para-el Oeste se de- 
tuvo. Pasajeros y empleados 
bajaron de los coches y fueron, 
por la vía, hasta el sítio donde 
el cowboy Kid y su caballo 
Canela libraban “una terrible 
pelea contra los bandoleros de 
Araña Negra, Dos minutos 
después estaban apresados los 
asaltantes y Kid McKeen en- 
teraba a los pasajeros del tren 
de todo lo relativo a la voladu- 
sa del puente por medio de 
una carga de dinamita. 

Los demás caballos habían 
escapado por el campo. Lds 
bandoleros presos fueron subi- 
dos al tren, para entregarlos a 
la justicia, a fin de que, a su 
tiempo, llevaran el castigo que 
tenían tan merecido » 

El cowboy Kid McKeen se 
pasó la mano por la frente y 
se volvió hacia Canela, cuan- 
do una mano delgada se le 
apoyó en el hombro. Effie, la 
hermosa hija del dueño del 
ranch, estaba a su lado. 

—¡Mucho me alegro de que 
esté en salvo, muchacha! — 
exclamó el cowboy, sonriendo. 

—iSil ¡Gracias a usted! — 
replicó Effic, muy contenta. 

—Gracias a mí buena suer- 
te, mejor dicho — manifestó el 
cowboy. — En el momento en 
que me hizo falta una luz roja, 
recordé que traía algunas ben- 
galas coloradas, para la fiesta, 
y encendí una de ellas en las 
matas de pasto que aun no es- 
taban apagadas. logrando, no 
sé cómo, arrojarla a los rieles, 
delante del convoy que 'corría 
a su perdición. Ahora, Effie, 
monte en ancas de mi caballo. 
Esta noche se celebra una fies- 
ta muy hermosa en el ranch 
y es enteramente necesario que 
usted no falte. 


q p E" una triste comarca y entre gente ru- 
EE da y de carácter huraño, vivia un mu- 
y Chacho llamado Pelleas. 

+ A aquel lejano pais llegaron nuevas de 
los nobles señores y hermosas damas de la 
corte del Rey Arturo, y Pelleas, muy asom- 


PS del Rey Arturo eran valientes y que las mu- 
jeres sonreían. Para conocer mejor tan ex- 
trañas cosas, decidió salir de su tierra en 
cuanto le fuera posible. 

Sus compatriotas se burlaron de Pelleas, 
pues éste, a imitación de los caballeros en 
que siempre pensaba, se esforzaba por ser 
valiente y cariñoso. 

Las hurañas mujeres mirábanse unas a 
otras sorprendidas, cuando veían el alegre y 
sonriente rostro del muchacho. Pelleas pen- 
saba en las alegres damas de que le habla- 
ran y cierta alegría había penetrado también 
en su alma. E 

Cuando tuvo algunos años más, Pelleas 
salió de su patria, abandonando las tierras 
que le pertenccian. Tomó su caballo y su 
; lánza y se propuso rogar al Rey Arturo que 
lo admitiera por uno de sus caballeros, pues, 
| por los relatos que le hicieran del modo de 
j ser de los caballeros de la Tabla Redonda, 
l había aprendido a conducirse como ellos. 
! Después de muchos días de viaje, Pe- 
¡ lleas Jlegó a la corte y cuando el Rey hubo 
vído la extraña historia del joven y obser- 
vado su varonil belleza y fuerza, no tuvo 
ningún inconveniente en aceptarlo por ca- 
ballero, 

Pelleas, entonces, dispuesto a dar princi- 
j pio a sus aventuras y a emprender toda cla- 
| se de empresas, marchó a Caerleon, en don- 


de, al cabo de tres días, iba a celebrarse el 
torneo del Rey. 

Este había prometido una corona de oro 
y una buena espada al caballero que demos- 
trase ser el más fuerte. La corona debía lle- 
varla la dama elegida por el vencedor como 
más hermosa, que recibiría el título de “Rei- 
na de la Belleza". 

Yendo hacia el sitio en que debía tener dl 
lugar el torneo, Pelleas siguió un camino lle- 
no de polvo y caldcado por la ardiente luz 
del sol. No había árboles bajo los cuales 
0. guarecerse, mas a pesar de ello, el caballe- 
y ro marchaba rápidamente, para llegar cuan- 
+ 
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to antes a un espeso bosque que a gran dis-, 
tancia se descubría, 

Al llegar allí, estaba tan fatigado que des- 
montó y, atando su caballo a un árbol, se 
tendió bajo la sombra del follaje y se quedó 
dormido. 3 

Lo despertaron alegres carcajadas y, abrien- 
do:los ojos, vió a poca distancia un grupo 
i de hermosas doncellas. 

Pelleas se quedó maravillado, Figuróse 
= que serían las ninfas de aquel bosque y con 

grandísimo interés observó sus alegres juegos 
. por entre los árboles. 

Llevaban todas ricos y hermosos trajes, 
+azules, amarillos y rojos. A la sazón empe- 
“E zaron a conversar y luego a mirar en distin- 
tas direcciones, Entonces Pelleas comprendió 
que se habían extraviado en el bosque, en su 
viaje hacia el lugar en que debía celebrarse 
el torheo, 

27 Entonces las jóvenes se fijaron en el ca- 
ballero tendido bajo el árbol y, con gritos de 
“Calegría, se acercaron a él, para rogarle que 
+ les indicara el camino. / 
—Yo le hablaré — exclamó una de ellas, 
¡llamada Ettarde, la más hermosa y alta de 
entre todas. 

Y dejando a sus compañeras a cierta dis- 

tancia, se acercó a Pelleas. 6 
¿ Este, no despierto del todo, se quedó ma- 
'——tavillado ante la extraordinaria belleza de 
la joven y no fué capaz de contestar a las 
preguntas que le dirigía, pero, al cabo de 
unos momentos, se recobró y dijo: 

Como yo también voy a Caerleon, os 
gularé, 
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' Mientras atravesaron el bosque, Pelleas 
fué al lado de Ettarde. Cuando las ramas 
interceptaban el paso, él se adelantaba a se- 
pararlas y si el camino era estrecho, tenía 
gran cuidado en conducir el caballo de la 
joven. Por la tarde, cuando Lady Ettarde 
desmontó, Pelleas acudió a ayudarla y a la 
mañana siguiente también la ayudó a subir 
a caballo. ñ 
Y Lady Ettarde era una gran señora, que 
poseía extensos dominios; habíanla servido 
hazañojos caballeros, que salieron victorio- 
sos de muchas batallas y combates y que 
gozaban de gran fama. Por esta razón, Et- 
tarde no hacía caso de los solícitos cuida- 
dos de Pellas. 

—Como parece muy fuerte caballero — 
pensó — fingiré que recibo con agrado sus 
amorosas manifestaciones y tal vez así con- 
seguiré que, si gana la corona de oro, la 
ciña en mis sienes y me llamen “Reina de la 
Belleza”. ¿ z 

Lady Ettarde, como se habrá visto por lo 
que antecede, era mujer vanidosa y cruel y, 
al aceptar los servicios del caballero, sola- 
mente se proponía obtener la corona de oro 
y ser llamada “Reina de la Belleza”, sin im- 
portársele un ardite la felicidad de Pelleas. 
Por esta razón estuvo amable muchos dias 

con el caballero y, por fin, le dijo que lo 
amaría si ganaba la corona de oro ofrecida 
Len premio al vencedor del torneo. 

El caballero, en extremo feliz, contestó 
que emplearía toda la fuerza de su brazo en 
conquistar el premio para su adorada. 

s caballeros y damas que tal oyrron, 
sintieron lástima del pobre caballero, pues 
comprendieron que Lady Ettarde se propo- 
nía burlarse de él. 

+ ¿Por fin llegaron todos a Caerlcon y, a la 
inañana siguiente, empezó el torneo, 
Lady Ettarde estaba satisfechísima, al ver 
que diariamente su caballero obtenía la vic- 
¡ toria, derribando con la mayor facilidad a 
¡  veínte enemigos. 
| —La corona será mía — decía a sus ami- 
gos. 
* Pero todos Ja trataban con frialdad, adivi- 
nando de antemano cuál sería el pago que 
reservaba al pobre caballero. 

Al tercer día del torneo, el Rey Artura 
proclamó en alta voz que Sir Pelleas era el 
vencedor y que, por lo tanto, le correspon- 
día en justicia la corona de oro y la buena 
espada, 


brado, oyó decir que los hombres del país , 


Entonces, en presencia de todo el pueblo, 
Sir Pelleas tomó la corona de oro y la ten- 
dió a Lady Ettarde, proclamándola la más 
hermosa de todas las damas que allí esta- 
ban y dándole el título de “Reina de la Be- 
lleza”. 


Lady Ettarde quedó tan complacida con 
el premio que durante uno o dos dias con- 
tinuó tratando amablemente el caballero, pe- 
ro pronto se censó de él y manifestaba dis- 
gusto cada vez que lo veia. 

Pero Sir Pelleas era feliz, a pesar de to- 
do, porque confiaba en su dama y se decia: 
—Quiere probar si mi-amor es verdadero. 


ll 
j 


Otra vez 
Sir Pellcas 
desenvainó 
la espada 


SS 


AOAwo 


5 


Las damas se disgustaron al ver el mal 
comportamiento de Lady Ettarde, y mucho 
más al considerar que otras más nobles y 
hermosas habrían aceptado complacidas su 
amor. 

—Me marcho a mis posesiones — dijo un 
día Lady Ettarde, — pues ya estoy cansada 
de ver a mi caballero. 

Cuando Sir Pelleas se enteró de ello, sin- 
tió gran satisfacción. Recordó con alegría 
cuán feliz fué durante el viaje hacia Caer- 
leon, mientras atravesaban el bosque, y es- 
peraba ser nuevamente dichoso acompañán- 
dola en su viaje de regreso, pues podría pro- 
digar a su dama toda suerte de atenciones, 
para librarla de las molestias del camino. 

Cuando Lady Ettarde vió que su caballe- 
ro se disponía a acompañarla, se irritó so- 
bremanera. 


(ostró PREMIAN 


—No quiero al caballero a mi lado — di- 
jo a sus damas. Para amarlo quiero un gue- 
rrero de más edad. 

Y todos los que conocían la crueldad de 
la dama, compadecieron al noble caballero. 

Durante el viaje los días parecian intér- 
minables al pobre caballero, porque nunca 
podía ver ni hablar a Lady Ettarde. 


+ 

Al llegar ésta cerca de su castillo, apre- 
suró el paso de su caballo, mandando a sus 
damas y señores que la siguieran de cerca. 
Bajóse el puente levadizo y en, cuanto Lady 
Ettarde y su séquito lo hubieron atravesado, 


pe 


y 
N 


se levantó de nuevo, dejando fuera a Sir 
Pelleas. MES 

El caballero se quedó atónito, sin saber 
qué hacer. ¿Sería también aquello para pro- 
bar su amor, o bien su dama lo despreciaba? 
No quiso creer lo último y se dijo que La- 
dy Ettarde lo trataría mejor en cuanto se 
convenciera de la fidelidad y paciencia de 
su caballero. Y para demostrar tales virtu- 
des vivió en una tienda de campaña varios 
días, junto al castillo. 

Lady Ettarde se enteró de lo que hacía el 
caballero y. llena de cólera. dijo: 

—Mandaré a diez de mis hombres a com- 
batir contra él y así ya no le veré más el 
rostro. z 

Cuando Pelleas vió llegar a los diez ene- 
migos se armó a toda prisa y "se batió con 
tanta bravura que los venció a todos. 

Pero luego permitió que sus enemigos lo 
ataran de pies y manos y lo llevaran' al in- 
terior del castillo, esperando que lo condu- 
cirían a presencia de Lady Ettarde. 

Pero al ver a Pellcas, Lady Ettarde se 
burló de él y ordenó. sus hombres que lo 
ataran a la cola de un caballo y dieran así 
la vuelta al castillo. 


—Tal vez cree que no la amo lo bastan- 
te — pensó Sir Pelleas, mientras peleaba pa- 
ra librarse de los servidores de Lady Ettar- 
de y poder regresar a su tienda. 

Diez hombres más fueron contra él y Pe- 
lleas los venció también, permitiendo Juego 
que lo ataran y lo llevaran a presencia de 
Lady Ettarde. 

Pero como ésta habló al caballero con 
más crueldad que nunca y se burló de su 
amor, Sir Pelleas se marchó tristemente, pen- 
sando: 

—Si fuese tan buena como hermosa, ciér- 
tamente no sería tan cruel, 


Y le dijo entonces que ya no trataría de 
verla más, aun cuando continuaría amándola. 
A la sazón, uno de los caballeros del Rey 
Arturo, llamado Sir Gawain, pasó ante el 
castillo, a tiempo para ver cómo los diez 
hombres de armas atacaban a Sir Pellcas. 
Vió cómo éste los vencía a todos y lle- 
go permitía que lo ataran y se lo llevaran. 
—Mañana le ofreceré mi auxilio — pen; 
só Sir Gawain, lamentando la desgracia del 


caballero. 
..* 


Al dia siguiente halló a Sir Pelleas en_su 
tienda, triste en extremo. Y cuando Sir Ga- 
wain Je preguntó la causa de su pesar, Sir 
Pelleas le relató su amor no correspondido 
por Lady Ettarde, añadiendo que, si se de- 


jaba atar, era para que lo llevaran a presen- 
cia de la bella y cruel señora. 

Sir Gawain consoló al caballero y se es- 
forzó en hacerle cobrar ánimo, ofreciéndole, 
además, su ayuda, porque él era también 
uno de los caballeros del Rey Arturo y de- 
bía prestar auxilio a sus hermanos de armas. 

Sir Pelleas tuvo confianza en él, porque 
el Rey Arturo había hecho jurar a todos sus 
caballeros que se auxiliarian siempre unos 
a otros como si fuesen hermanos. 

—Dadme vuestra armadura y vuestro ca- 
ballo — dijo Sir Gawain. Iré disfrazado al 
castillo y diré a Lady Ettarde que os he da- 


do muerte. Ella, entonces, me nara entrar y - 
le hablaré de vuestro amor y valentía y así- 
aprenderá a amaros. 

Sir Gawain se alejó, llevando la armadura 
y el casco de Sir Pelleas y prometiengo re- 
gresar dentro de-los tres días siguientes. 

Lady Ettarde estaba paseando por las in- 
mediaciones del castillo, cuando vió que se 
acercaba el caballero. 

—¡Otra vez Sir Pelleas! — exclamó irri- 
cada y regresando apresuradamente al cas- 
tillo. 

Pero Sir Gawain le dijo a gritos que no 
sr- moviera, añadiendo que no era Sir Pe- 
lleas, sino un caballero que lo había vencido 
y muerto. 5 

—Quitáos el casco,+para que yo vea si es 


verdad lo que decis — exclamó Lady Et- 
tarde. 

Cuando vió que, realmente, aquél no era 
Sir Pelleas, lo hizo entrar en su castillo y, 
una vez allí, le dijo: 

—Ya que habéis matado a Sir Pelleas, a 
quien odiaba, os amaré, 

Sir Gawain vió entonces cuán hermosa era 
la dama y olvidó su crueldad para con Sir 
Pelleas y la amó. Y como no era un caba- 
llero leal, no se acordó para nada de Sir 
Pelleas, que aguardaba ansiosamente su re- 
greso. 

Transcurrieron seis días, pero Sir Gáwain 
no regresaba, entretenido como estaba con 
Jas fiestas que se celebraban en el castillo y 
con la compañía de Lady Ettarde, 

Por fin, Sir Pelleas no pudo sufrir por 
más tiempo su soledad. La noche del sexto 
día se acercó al castillo, atravesó el foso a 
nado y vió gran número de tiendas, en Jas 
que dormían los caballeros y damas, asi co- 
mo sapibles Sr Gawain. 

—Se ha olvidado de mí y va a quedarse 
con Lady Ettarde — murmuró ES 
cio Sir Pelleas. 

Y desenvianó la espada que ganara en el 
torneo, para matar a Sir Gawaín. 

De pronto recordó los votos cuando el 
Rey lo armó caballero y volviendo a en- 
vainar la espada regresó a 5u tienda, 

_ Pero Sir Pelleas no podía resolverse a 58- 
lir de aquellos Jugares y a la noche siguiente 
volvió al castillo, en donde halló también 
las tiendas de campaña y en una de ellas a 
Sir Gawain, dormido; 

Otra vez Sir Pelleas desenvainó la espada, 
pero entonces la dejó atravesada sobre el 


cuello de su falso amigo. 
Cs. 


* Cuando Sir: Gawain se despertó por, la 


mañana y sintió el frío del acero, llevó la 
meno al cuello y halló la espada de Sir Pe- 
leas, 


No sabía cómo Jlegó el arma hasta alli, 


pero cuando refirió a Lady 'Ettarde lo su. 
cedido, ella se percatóxen seguida de que 
aquella espada era la que Sir Pelleas ganó 


: en el torneo, juntamente con la corona: de 


oro, : 
—¡No habéis muerto al caballero gue: me 

amaba — exclamó Lady Ettarde, —. potque 

ha estado aquí, dejando su espada” sobre 

vuestro cuello! 2 

: Y_ entonces sintió desprecio por Sir*Ga» 


o wain, que había mentido, y lo echó dé su 
y 


Ettarde empezó entonces a pra ES 


castillo, 

Lad 
en su fiel caballero y cuando se fijó en cugn- 
ta era su lealtad y en el extremado amor que 
por ella sentía, se compadeció de él y/ por 
fin, acabó por amarlo, y 

Después de haber dejado su espada ja tra- 
vés del cuello de Sir Gawaln, Peleas 'regre- 
só triste a su tienda y, despojándose de la 
armadura, resolvió dejarse morir. 

Su escudero se apesadumbró al ver que 
su amo no quería comer nl dormir, cosa que 
lo debilitaba más cada día. El buen 'servi- 
dor andaba. un día tristemente por la orilla 
de un río, pensando en lo que podría: hacer 
para curar a su amo, cuando vió a una-her- 
mosa joven, llamada la “Dama del Lago”, 

Esta le preguntó por qué estába triste y 
el escudero, seducido por el bondadoso acen- 
to de la dama, le refirió la historia de los 
tristes amores de su amo y también la tral- 
ción de que fué objeto por parte de Sir Sa- 


- waln. 


—Llévame a donde está tu amo — dijo 
la “Dama del Ligo”. 

Yen quanto se halló ánte Sir Pelleas se 
enamoró de él. 

—Voy a hacerle dormir — murmuró — 
y en cuanto se despierte estará bueno y 
sano., E 

Y pronunciando un conjuro mágico, lo su- 
mió en dulce y apacible sueño. 

Al despertar. Sir Pelleas sintióse otra vez 
fuerte y vigoroso y comprendiendo al Hn 
que Lady Ettarde era indigna del amor de 
un buen caballero, sintió desprecio por ella. 

En cambio, cuando Lady Ettarde supp 
que el caballero ya no la amaba, lloró' des- 
consolada y murió de pena. dis 

Luego, la hermosa y buena “Dama del 
Lago” rogó al caballero que fuera a vivie 
con ella en su morada subacuática, Y, du- 
rante el viaje, la bondad de la doncella fyé 
ganando poco a poco al caballero, el cual 
acabó por amarla con todo su corazón y 
desde entonces vivieron juntos, amándose 
hasta el fin de su vida. 
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¡MAMÁ, SAQUE LA ESTAMPILLA “Y HOY PAPÁ ) 
COMICA DE LA HISTORIETA DE TEVAA 
TIMOTEO! ME PARECE QUE y=4TRAER OTROy 
SOY EL QUE TIENE MAS EN DIARIO, RAUL 


é ME TRAJISTE JORNADA, Y” ¡CARAMBA] |¡ANDATE EN SEQUIDA Y TRAE El DIARIO 

PAPÁ? QUIERO CORTAR /ME LA OLVI] | SABES BIlEN,QUE. CUESTE LO QUE 

LA ESTAMPILLA... DE EN LA % | CUESTE, HAY QUE CONSEGUIRLE 
PELUQUERIA! ESTAMPILLAS A RAULITO 


| ¿ PODRIA,DARME L 
MM SECCION DE HISTO- HIJO ESTA COLECCIO- 
*RIETAS DE JORNADA, NANDO LAS ESTAM- 
DON PETRONIO 2 PILLAS COMICAS... “y 


AL DIARIERO SE LE CONCLUYERON ó ¡ ENTRAR CON TAN NOBLE 
LOS EJEMPLARES.... AHI ADENTRO VEO INTENCION COMO LA MIA 
DOS «JORNADAS. Sl PUDIERA > =NUNO ES DELITO! je 


lisEGURO QUE ME Y IBA A BUSCAR MI 
VA A DECIR QUE ) DIARIO. Mi HIJO + 


'APURESE ¡VIESIO! 
SERÁ UNA HISTO 


ME TIENEN PIBES Y PIBAS, LA 
RIETA PARA CADA 
UNO... 


SEGUNDA ESTAMPILLA CO- 
MICA DE LAS "PEQUEÑAS DELICIAS DE LA 
VIDA CONYUGAL! VAMOS A VER QUIEN RE- 
dl CA 


'LA HISTORIETA DE TI- 
MOTEO.., AHIHAY DOS X 


MPEON DE ESTA GRACIOSA FILA: 
TEL ; 


BS LAS ESTAMPI- 
TA. LA SEMANA PROXIMA 
APARECERA LINA NUEVA. - ¡NO DEE DE AD- 
QUIRIR EL SUPLEMENTO PARA NIÑOS DE JORNADA? 


| My MuRDHY  BREV 25 VIDA MODERNA 
(ape mens cue esras por Y pere dasTIaL EL FAMosO]. [4 NO SABE IMA COSA CASIMIRO JS 10 ES UNA TOMADO E IM ms 
| CINE? ¡LASTIMA QUE FUERA AVERLOA SU ESTU> | |”. SERUNGRAN ACTOR DE ). *.: A DO, DEBE] | LETREROS POR TODO EL 


J ECHENA PERDER 429 DIO. DENTRO DE POCO ¿INE MUNDO, 81 NO ME MUERO NE MPÍO Na 
| UN AsITE TAN 71 SÓN USTED DIRA QUE ES z E A O CEL IRRESISTIBLE, . 


LLAS EN UNA LIBR 


QUE mM AS 
NES CORAZO. 
DasTRONoO HA. 


DENTRO DE POCO PASARE POR 1] 

LA CASA DEL CORONEL MARTIN- 

"GALA EN UNA REGIA VOMTURETTE... 

SE LE VAA CAER EL BIGOTE DE 
ENVIDIA... 


¡HE OIDO DECIR QUE VA ¿7 HA OIDO BIEN. DEME UNA BUENA 
A TRABAJAR EN El REVISTA CINEMATOGRÁFICA. COMO VEO LA DE ESTOS ASES DE LA PANTALLA. 
| CINE, DON TIMOTEO! QUIERO ILUSTRARME ACERCA YO ESTARE EN MEDIO DE TODOS, OCUPANDO EL, 


MUY PRONTO VERÉ EN ESTA REVISTA MI FOTO,” 


DE LO QUE OCURRE EN LOS ): LUGAR DE HONOR. LA GENTE QUERRA SABER MI 
ESTUDIOS... y HISTORIA, Y CUANDO VAYA POR LA CALLE SE  / 
3 FORMARA UNA MANIFESTACION DETRAS DE MÍ... 


YA, ME Vi SS /7 NO SE, TIMOTEO. ME“ Y [(í PERO,ROSALINDA! ¡S!| PARA N ESTOY SEGURO DE MIMISMO PERO, 
'OSALIN! RE TE PARECE QUE SERA HACER ESAS ESCENAS BIEN - RESIGNO +) A'LO MEJOR ME ABATATO ANTE LA 
QU: IN ¿ AL CONTRARIO... CALIDAS ESTARE PENSANDO CAMARA. CÓNVENDRIA QUE ME 
YOLAS ): T HERVIRE DE ? EN_VOS! SOLO ASI PODRE JJ" FIEL CUANDO ESTES EdJERCITARA ALGO... 
REPRESENTE, TE ENAMORA- C : e DAR BESOS DE MEDIA, EN BRAZOS DE 
¡RAS DE MI COMO CUANDO z HORA A LA, HEROINA.... * ALGUNA HERMOSA ¿ 
ERAMOS NOVIOS! ; a : "ESTRELLA!, 


DENTRO DE UNA SEMANA COMENZA- 
RE MITRABAdJO. DESPUES...LUJO, 
AUTOS DE TODAS MARCAS, PALA- x/ 
CIOS, VESTIDOS PARA ROSALINDA, 

: Y EL ESTRILO DEL CORONEL... á 


» ¡SEÑORAS Y SEÑORES! ¡ ESTOY MUY 
”' ESTOS FAROLES ME VAN A EMOCIONADO POR LA ESTREPITOSA 
SER_UTILES PARA EMPEZAR OVACION CON QUE HAN_RECIBIDO MI 


EL ENSAYO... MODESTO ARTE! 


¡ 


— 
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Fé QUE LE PASA 


LOS VIAJES DE PICA A TRAVES DEL MUNDO 


(LE AMISARE A PICA LA GRAN 
NOVEDAD DEL AÑO, EL NÓ LOS. 
HA.VSTO DESDE QUE REGRESÓ 
DEL AFRICA Y SE VAA 
DAR UN ALEGRON FOR: 
MIDABLE.. 


pda 


Y 


PITUCO EL DESOCUPADO 


Í PORTODOSLOGS 
DIRBLOS! | ESTH 
S1 QUE ES LA 
ROCA- CHIMENER | 


ZAS, 
A 
ENCONTRÓ! 


YO TAMBIEN, POR QUE LOS GF, 
=> NECESITAMOS EN EL ) TE 
CIRCO PARA HACER 


¡SIMEJO! yO 
ME ALEURO 
MUCHO DE 

VORVER A 

VERLOS... 


FILILA 
GOMODZ CoNnrINOR BUSCANDO UK 
NOVO PARA LA SIRVIENT: ; 


STAN 
PROMHMO . 


TENGO UN FORMIDABLE 


QUE ESTA _ < DOLOR DE MUELAS. ME VOY 


TAN PALIDO? 
A VER SI ME PASA... 


Il PERO 5 
LECHERO ! EL AUTENTICO 
ES ON HOMBRE ALTO, 
HERMOSO, DE 
CABELLOS 
RUDIOS ... 


p - . 
AHI VA UN CONEJO RICU- 
RA. ¡VAS A VER 
A ACOSTAR EN ALGUNA PARTE | | AHORA COMO 

LO Deco! 


SE NO ES EL . ' 
/ ES CLARO. 
ESE ES EL 
HiYgO DEL 
LECHERO, 


ó6TE PARECE + 
QUE ME HAGA 
A UN LADO 
ME PONDRE A 
CIEN METROS.. 


¿ como 


HACER LA COLEGTA 
* PRO-DESO 
GUPRDOS ? 


LO ENVIHRREMOS 


DADES PARA QUE LO REPARTEN. 


por Blosser 


ES ESO. 
BCIL? 


ib 


UN HOMBRE CON 
7 DOS CABEZAS 
6 COMO PENSARA 
HACER PICA ESE 
NUMERO TAN 
DIFICIL9 y 


ESO ES TODO, Mi HIYITH 
COMO SE 


E 
ESO 7 ES D 
LAS HUTORI- ES 


¡YA VERAS 
si peoa 


o 


ES 
DOS | 


; Este es un cuadro numérico misterioso, Si se fijan en los nú- 
meros puestos en los cuadritos, verán que 
/ 
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PARA CALENTARSE 
LA CABEZA 


Es bastante bueno que la muchachada se caliente un poco 
Ja cabeza, tratando de dar con la tecla de la solución de al- 
gunos “puzzles” y acertijos, pero no es conveniente, sin em- 
bargo, que se la calienten demasiado en estos tiempos de ve- 
rano, Por eso damos los acertijos y problemas con sus corres- 
pondientes soluciones más adelante, Bi el lector no quiere to- 
marse mayor trabajo, puede ver el problema y la solución y 
apreciar fácilmente el ingenio que se ha puesto a su servicio 
para procurar entretenerlo unos momentos, 


| Cuadro Mágico ] 


Los- cuadros mágicos son “puzzles” muy populares en Estados 
Unidos y en Inglaterra, El que presentamos, es enteramente nue- 
vo y consiste en una serie de números colocados en cuadritos en 
un cuadro más grande, que han de servir 
de base para otros números que Juego han 
de dar el mismo total sumados vertical, ho- 
rizontal y diagonalmente. 

En este ejemplo de hoy, los números 
1,2, 3, 4, y 5 llenan ya le línea superior. L: 
que usted tiene que hacef, es llenar los 
otros cuadritos con Jos mismos números, 
pero en diferente orden, naturalmente, de 
modo que los totales, horizontal, vertical 
y diagonalmente, sean enteramente igua- 
les. Eso puede hacerse “fácilmente” con un poco de paciencia, 


| * Construcción de Puentes | 


Los puentes son, tal vez, las obras más asombrosas de la in» 
geniería. Esta importante afirmación tiene el mérito de ser anti- 


quísima y de venir a cuento, pues vamos a presentar un pmblemi- Ni 


ta que se refiere, precisamente, a la cons- 
Fm trucción de un puente, 
0) Para realizar esta obra de ingeniosidad, | 
£s necesario tener a su disposición cuatro 1 
vasos y cuatro fósforos. Los estadouniden- 
ses hacen el jueguito con cuatro fósforos 
de palo. Nosotros, es decir ustedes, po- 
drán hacerlo con cuatro fósforos de los » 
(ES) que se usan en el país, " 
Los fósforos se han de poner de modo 

que los tres/vasos, colocados como lo in- 
dica el dibujo, queden unidos por un puentecito hecho por los cua- 
tro fósforos, que no deben apoyar nada más que la puntita en el 
borde de cada vaso, Hay que pensar un momentito y en el caso de - 
que se le caliente demasiado la cabeza, ver en seguida la solución, 
para no preocuparse más. | 


Ó 
E 


| El Cuadro Numérico Misterioso | ; | 


no están en debido orden. ¿Podría usted 
dividir el cuadra grande de cincuenta y 
sels cuadritos en dos partes iguales de mo- 
do que, una vez reunidas, formen un cua- 
dro perfecto y en el cual los números es- 
tén todos en su correspondiente correla- 


[118 15 [2z129[scls3 
219 /16/2313018:]50) 
13 /10/17/24/31]44]51 


solución, miren más abajo en esta mis- 
ma página y encontrarán el modo de 
colocar las dos mitades del cuadro para 
abtener el resultado apetecido. 


VEA VD. AHORA LAS SOLUCIONES 


De acuerdo con Jo prometido más arriba y con el objeto 
de no dar demasiada preocupación al lector, daremos a Con- 
tinuación las soluciones de los “puzzles” publicados en esta 
sesción, pero recomendando que no miren las soluciones sin 


* antes habor hecho todo lo posible para encontrarlas por el 


propio exfuerzo, 
CUADRO MAGICO 


Es necesario estudiar bien lo que dice el problema y buscar 
la solución con la mayor paciencia posible. 
No hay que suponer que se trata de algo 
imposible, pues ya ven ustedes por el cua- 
drito que se publica junto a estas jíneas, 
que el resultado exigido puede obtenerse, 
esperemos que sin mayor dificultad al tra- 
tarse de los estimados lectores que dedi- 
ean una mirada a esta sección, para “ca- 
lentarse la cabeza”, pero sólo hasta cierto 
punto, naturalmente. 


CONSTRUCCION DE PUENTES ] 


Es necesario, para construir el puente con los cuatro, fósfo- 
ros y entre los bordes de los cuatro vasos co- 
locados como lo indica el dibujito del proble- 
ma, poner los fósforos, de preferencia de ma- 
dera, en la forma que puede verse en el ad- 

” junto grabado, Los fósforos no apoyan más 

que un extremo en el borde de cada vaso, pe- 

jo quedan tan bien trabados que constituyen 
una plataforma perfecta y casl pudiéramos de- 


dó 
É cir que resistente, aun cuando sea tán débil la. 


calidad del material con que está construida. 


Para obtener el resultado que se propone, es necesario cortar 
el cuadro por arriba del 7, es decir, 
por la linea que separa el 7 del 14. 
Corten luego hacia arriba, como 5i= 
guiendo una escalera hasta llegar a 
la raya que separa el 43 del 50, 
Arreglen entonces los dos pedazos 
de modo que el 7 Jo queden el uno 
al lado del otro. Así se encontrarán 
con que los números pe 

Como pueden ustedes haber vis- L 
to, el cuadrado, a pesar de ser su- [7] 1+[21[28/35/42149]56] 
mamente mágico, no es de muy difí- = 
cil ni de muy complicada solución, pero puede entretener un rato 
a quien tenga la curiosidad de buscar su secreto. 


EL CUADRO NUMERICO MISTERIOSO : | 
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. DO onde: HO EN Fnia 98 
nde CONSMUSENTES y crol 
“Buenos Ale 
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